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«It’s great to know a girl
Who has so many eyes,
But you really get wet
When she breaks down and cries.»
Tim Burton
The girl with so many eyes
Alguien dijo, no recuerdo muy bien quién, en alguna ocasión, que el hecho de escribir, al 
contrario de lo que se puede llegar a pensar, no es un acto de soledad e introspección, sino 
que, contrariamente, cuando el escritor decide imprimir su voz en el temible papel en blanco 
lo hace siempre acompañado por todas las voces de los que en un momento u otro de su 
trayectoria le han inspirado. Así pues, el escritor no es un solista sino parte de un corazón, y 
es la alquimia que se produce por la suma de todas las voces de este corazón lo que da como 
resultado final el más preciado tesoro, el objeto del deseo de cualquiera que se quiera llamar a 
si mismo autor: la propia identidad. La propia voz.
La voz de Daniela resulta en La dulce Sally más genuina que nunca. Seguramente no es 
casualidad que una pieza como ésta, que nos habla de la pureza, del valor de la sencillez y de 
la autenticidad, haya producido en los tejidos creativos de la autora la química necesaria para 
destilar unos personajes poseedores de una mirada tal, que a mí, personalmente, me han llega-
do a perturbar por la limpieza y la falta absoluta de filtros con los que se instalan directamente 
en el corazón del receptor.
La dulce Sally es un musical, aunque este hecho no os debe llevar a engaño, no penséis ni 
por un momento en las piezas que, inspiradas por la más rancia tradición del teatro burgués, 
atiborran nuestra cartelera con el único y legítimo ánimo de distraer, complacer y, sobre todo, 
recaudar beneficios en taquilla. Estamos ante una función que desde el primer parlamento de 
la protagonista convoca inequívocamente el hecho musical, la música, una música que rápi-
damente nos damos cuenta que será necesaria para fundar la historia y no sólo un añadido 
ornamental para evitar que la insustancialidad de lo que se explica quede en evidencia. La 
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música contenida en el texto y las canciones de La dulce Sally suenan en las orejas del espec-
tador tan limpias y necesarias como el agua del arroyo que atraviesa el bosque en el cual tiene 
lugar la acción de la obra, un bosque lleno de sombras terribles, de rincones escondidos, de 
caminos que conducen a lugares a los cuales todos nosotros, sin excepción, vamos a parar tal 
vez demasiado a menudo.
La dulce Sally es la quinta obra de Daniela Feixas después de L’últim cigarro («El último 
cigarro»), Un lloc conegut («Un lugar conocido»),  Només sexe («Sólo sexo») e Ideal parelles 
(«Ideal parejas»), y a mi modesto entender significa la confirmación del talento de una au-
tora honesta, valiente y decidida a conectar, a cualquier precio, con un teatro sencillo y a la 
vez rotundo, lleno de literatura y al mismo tiempo desnudo de cualquier pose artística. Los 
críticos y los entendidos, que en nuestra tierra son muchos, ya dirán lo que tengan que decir; 
yo, de entrada, me felicito por contar, dentro de mi particular corazón, con voces amigas en 
compañía de las cuales, yo también, de vez en cuando escribo, con la voz desacomplejada de 
Dani. Gracias y por muchos años.
